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EL PENTECOSTÉS EBRAICO 
 
El Pentecostés ebraico es una fiesta judía muy antigua y celebra la revelación de Dios 
en el monte Sinaí donde, a través de Moisés, entregó al pueblo judío la Torá, la Ley. 
También estaba vinculada a las primicias de las primeras cosechas que se celebraba 
siete semanas después de la Pascua (que, recordemos, para los ebreos cae en sábado). 
 
El Pentecostés que celebramos ocurre 50 días después de nuestra Pascua. El número 50 
ya nos dice que representa una etapa importante de la evolución. De hecho, el ritmo de 
la evolución es siete, y por tanto el número 50 (con su 7 x 7) representa su finalización, 
y el "más uno" representa un nuevo comienzo, y esto después de experimentar todos 
los procesos evolutivos interiores. 
 
Sólo con el descenso del Espíritu Paráclito en forma de lenguas de fuego, los primeros 
"frutos" de lo que había tenido lugar durante la Pasión fueron recibidos por los 
Apóstoles. Con el Pentecostés, para ellos se hizo real la experiencia de tener a Cristo 
como su Guía interior, por lo que podían hablar todas las lenguas y todos los hombres 
(las almas de los hombres) les entendían. 
Se habían convertido en Apóstoles, es decir, en Testigos ante el mundo entero del 
hecho de que el Dios-Cristo se había hecho hombre en Jesús, había muerto y resucitado, 
venciendo así a la muerte para la evolución de la humanidad y de la Tierra, porque se 
había unido indisolublemente a ella y ahora vivía en sus corazones transformados.  
 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES cap. 2 
 
Para cada versículo presentamos dos traducciones: primero la del CEI y luego la del 
grupo coordinado por Fabio Montelatici. 
 
Hechos 2:1 Al acercarse el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo 
lugar.  
Y cuando el día de Pentecostés estaba en su plenitud, estaban todos reunidos en el 
mismo lugar. 
 
Hechos 2:2 De repente se oyó un estruendo del cielo, como de viento impetuoso, que 
llenó toda la casa donde estaban.  
Y de repente vino del cielo un sonido, como de un soplo portador de vigor, que llenó 
toda la casa donde estaban trabajando (interiormente). 
 
Hechos 2:3 Y se les aparecieron lenguas como de fuego, que se dividieron y posaron 
sobre cada uno de ellos; 
Y se les mostró dividiendose lenguas como fuego, que se posaron sobre cada uno de 
ellos;  
 
Hechos 2:4 y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les daba poder para expresarse.  
Y fueron todos llenos del Espíritu Santo y comenzaron a pronunciarse en otras lenguas, 
según el Espíritu les donaba para expresarse. 
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LA ACCIÓN DEL CRISTO 3 AÑOS DESPUÉS DEL GOLGOTA 
 
Después del Gólgota, los Apóstoles volvieron a experimentar la acción de Cristo en la 
esfera terrenal durante tres años. Podemos percibir una "inversión" de los 3 años de 
la acción pública de Cristo en los 3 años que siguieron al acontecimiento del Gólgota 
para toda la humanidad. Sin embargo, los Apóstoles aún no estaban plenamente 
compenetrados por ella, ya que sus fuerzas eran todavía limitadas. 
 
Incluso el acontecimiento de la Ascensión fue más contemplado que comprendido por 
ellos, y sólo con el acontecimiento de Pentecostés fueron capaces de captar el profundo 
significado de los hechos que habían presenciado. Pentecostés es la fiesta de la efusión 
del Espíritu Paráclito sobre los Apóstoles, la sustancia del Amor Cósmico operante que 
ahora fecunda a los Apóstoles.  
 
Con Pentecostés, Cristo permite el descenso a lo más íntimo de nuestro ser de aquello 
que actúa en las alturas: el Amor Cósmico. Después de Pentecostés, Cristo está aquí 
abajo, junto a las almas humanas, pues en ellas ha reconstruido su cielo y ahora todos 
los hombres pueden percibir el Cristo Interior gracias al Espíritu Paráclito que ha 
descendido sobre la humanidad que encuentra preparada.  
 
Ahora la fusión con el macrocosmos (el Cielo de las Escrituras) puede tener lugar para 
cada hombre en su propia interioridad, en la plena integridad de su propia 
autoconciencia, viendo así surgir una nueva clarividencia plenamente consciente. 
 
El Pentecostés es el arquetipo de un nuevo nivel de Iniciación, y corresponde al sexto 
grado de la iniciación rosacruz, la unión con el macrocosmos manteniendo y ampliando 
la propia conciencia del ser. El séptimo y último grado de la iniciación rosacruz será la 
unión con el Padre en lo Inmanifestado.  
 
Con el acontecimiento de Gólgota y el de la Ascensión, se completó la salvación del 
cuerpo físico y del cuerpo etérico de toda la humanidad, respectivamente. Con el 
Pentecostés, y el descenso del Espíritu Paráclito, el impulso crístico se da 
individualmente para todas y cada una de las almas y espíritus humanos que 
conscientemente le anhelan a Él, obrando así en esa salvación. 
 
EL DESCENSO DEL ESPÍRITU PARACLITO SOBRE LA MADRE 
 
En Pentecostés, el Espíritu Paráclito descendió sobre los Apóstoles, pero, como vemos 
en muchas representaciones, en realidad el Espíritu Paráclito descendió sobre la Madre 
y, a través de ella, se extendió sobre la cabeza de los Once.  
 
Se puede hipótizar que el Paráclito sea un aspecto particular del Espíritu Santo, es decir, 
el aspecto representado por Lucifer, que en su aspecto macrocósmico había sido 
redimido por Jesús en la Cruz en la figura del ladrón que se arrepiente de sus pecados: 
desde el momento de su redención Lucifer se convierte de nuevo en colaborador de la 
evolución.  
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El domingo por la tarde, cuando el Resucitado aparece en el Cenáculo, deja "Su" paz, Su 
Espíritu Santo, a los Apóstoles.  
 
He aquí el pasaje: "Así que, siendo la tarde de aquel día, el Primero de los sábados, y 
estando cerradas las puertas donde estaban los discípulos por miedo a los judíos, vino 
Jesús, se puso en medio y les dijo: "¡La paz sea con vosotros! Y habiendo dicho esto, les 
mostró las manos y el costado. Entonces los discípulos se alegraron, asiendo al Señor. Él 
les dijo de nuevo: "¡Paz a vosotros! Como el Padre me ha enviado, así os enviaré yo a 
vosotros" (Juan 20. 19-21). 
 
50 días después de este episodio, descenderá sobre ellos un otro aspecto del Espíritu, el 
Paráclito.  
 
Esto permite comprender también la conversión del "buen" ladrón, es decir, el 
representante de la entidad de Lucifer que, ante el misterio que se estaba realizando, 
"comprende" el plan de salvación de la humanidad y, por tanto, se pone de nuevo al 
servicio del Logos y de Cristo, convirtiéndose en el Espíritu Paráclito que moverá la 
piedra del Sepulcro a los pies de las Santas Mujeres y que descenderá sobre la Madre 
y los Apóstoles en Pentecostés. 
 
ACERCA DEL ESPÍRITU PARÁCLITO 
 
Paráclito viene de "parakleo", que significa "persona llamada a estar al lado, asistir, 
socorrer, interceder"; como el abogado en un juicio.  
Jesús se refiere varias veces al "otro" Paráclito que "enviará" ("Y el Paráclito, el Espíritu 
Santo, que el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará 
todo lo que yo os he dicho". Juan 14.26). 
 
- El primer Paráclito (es decir, "intercesor" o "abogado") es la María Auxiliadora, que 
obra y sostiene el alma humana en su camino de purificación, transformación y 
elevación.  
 
- El segundo Paráclito es Jesús mismo, el Consolador "exterior": "Venid a mí todos los 
que estáis fatigados y agobiados, y yo os aliviaré" (Mt 11,28).  
 
- El tercer Paráclito es el Espíritu de la Verdad que, en la tarde de Pascua, Jesús 
resucitado sopló sobre sus discípulos diciendo: "Y habiendo dicho esto, sopló en (ellos) y 
les dijo: "Tomad (en el plano espiritual); Espíritu Santo. Los errores de algunos, que 
vosotros sacaréis a la luz, por el serán sacados a la luz; y (los) algunos, que vosotros 
dominaréis, serán (dominados por ello)" (Jn 20. 22-23). Este Espíritu Paráclito es el 
Cuerpo Glorioso (o Cuerpo de Resurrección, también llamado Cuerpo Incorruptible, o 
Fantoma) ahora completamente individualizado por Cristo en Jesús. 
 
Para ser más precisos, el tercer Paráclito, el Cuerpo del Resucitado, se articula en tres 
aspectos:  
 

- el Espíritu el Santo (Juan 14,26) que corresponde al Camino;  
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- el Espíritu de Verdad (Juan 14,17) que corresponde a la Verdad;  
- el Santo de Dios (Juan 6,69) que corresponde a la Vida.  

 
Un aspecto de él (si se le puede caracterizar así) es el Ángel Paráclito que se nos da como 
ayudante en nuestro camino evolutivo cuando nuestro Pericardio y nuestro Corazón 
Espiritual (Q. V.) se activan.  
 
o El cuarto Paráclito, el "más uno", es el Lucifer redimido que descenderá en 
Pentecostés sobre María (el primer Paráclito) y sobre los Apóstoles que se han elevado 
al escalón de la comprensión de los acontecimientos del Gólgota y, por tanto, de la 
obra de Jesús (el segundo Paráclito) y sobre los que el Resucitado ya había soplado Su 
Espíritu (el tercer Paráclito).  
 
o Luego está el quinto Paráclito que es el Maestro Interior que hace de nuestro Guía, 
es decir, el Cristo Interior, el Cristo que se ha instalado en nuestro corazón purificado 
en el Amor y esto según los siguientes pasajes evangélicos: "No os llaméis guías, porque 
Uno es vuestro guía, el Cristo" (Mat 23. 10) y "No hay discípulo por encima del maestro, 
sino que cada uno será preparado como su maestro" (Luc 6,40). y "todos serán instruidos 
por Dios" (Juan 6,45). 
 
Así, los Espíritus "Paráclitos" son por lo menos cinco, pero si ampliamos el tercer 
Paráclito (el Espíritu de la Verdad), en los tres aspectos del Camino, Verdad y Vida, se 
elevan a siete. Sabiendo que es la Entidad Cristo la que nos conduce al Padre, podemos 
formular la hipótesis de que cuando el Padre interior nazca en nuestros corazones, 
probablemente actuará en nosotros un octavo Espíritu Paráclito. A su vez, estos 
aspectos del Cristo y del Padre interior ascenderán en su dimensión hasta su aspecto 
de lo Inmanifestado (es decir, más allá de toda manifestación cósmico-estelar). 
 
LA ACCIÓN DE LA MADRE EN EL SER HUMANO 
 
En el desarrollo espiritual del hombre, la Madre desempeña un papel fundamental en el 
proceso de purificación del alma, es decir, en la llamada Obra Negra de los alquimistas. 
Muchas iglesias de Italia (unas 200) están dedicadas a la Virgen Negra, la Virgen que 
purifica nuestro cuerpo astral y que se celebra el 2 de febrero como Virgen Candelária. 
Esta fiesta cae 40 días después de Navidad y, dado que el 40 es el número vinculado a 
la purificación (recordemos la Cuaresma previa a la Pascua o la cuarentena a la que se 
somete a los enfermos contagiosos), puede verse como una purificación de ese 
nacimiento. También cae unos 50 días después de Santa Lucía (13 de diciembre), 
representando así un acontecimiento de Pentecostés. Esta María es la María de la 
Anunciación, saludada por el arcángel Gabriel. 
El saludo del arcángel Gabriel merece consideración. En la oración del "Ave María", el 
saludo es "Ave" y la palabra "Ave" es la inversión de "Eva", aquella a través de la cual, 
según el Génesis, se produjo la Caída del Paraíso terrenal: ahora, mediante la pureza, la 
humildad y la obediencia de María, el elemento femenino, el alma, es redimido para 
toda la humanidad, del mismo modo que el elemento masculino, que con Adán había 
caído, es redimido por Jesucristo, que desciende a los infiernos y lo libera.  
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Sin embargo, de la lectura del texto griego relativo al pasaje de la anunciación, no hay 
rastro de "Ave", sino que el arcángel se dirige a María con un término que en italiano 
puede traducirse como "Tripudia". Tripudia significa regocijo en la alegría: el corazón 
se alegra por la gracia recibida. Tripudia se adapta bien a la Madre, ya que representa 
todo el ser anímico del hombre, es decir, el alma sensible, el alma racional y el alma 
consciente. Tres aspectos del alma que se regocijan al superar la Caída: ¡el regocijo del 
alma!  
 
El nombre de María significa "Iluminadora", o "Estrella del Mar". En estas 
características está presente el aspecto macrocósmico de la Madre, la estrella que nos 
muestra el camino a seguir en el mar, a menudo tempestuoso, de nuestra alma. Nuestra 
alma, nuestra parte femenina, es redimida de la Caída cuando pronuncia, como María, 
el "Fiat", es decir, "así sea", la obediencia total a la voluntad de Dios a la luz del 
reconocimiento de la verdad, en la humildad y en la fe. 
 
LA ACTUALIZACIÓN DEL ACONTECIMIENTO PENTECOSTAL 
 
Hemos visto que es el espíritu Paráclito, es decir, Lucifer redimido, quien descendió 
sobre la Madre y de ella sobre los Apóstoles. La entidad de Lucifer, en su calidad de 
Obstáculizador, en la antigüedad se opuso a la acción de la Madre Cósmica y, como ya 
sabemos, "robó" a la Madre las imágenes cósmicas evolutivas, creando los 
prerrequisitos de lo que hoy se llama "maya", la apariencia que nos rodea. Es, pues, el 
Espíritu de Lucifer redimido por Cristo en la cruz quien desciende como Paráclito sobre 
la Madre y esto después de haberse arrepentido y superado así en sí mismo la división 
que creó con la Madre. Ahora, en unión con la Madre, actúa sobre los Apóstoles. Esto 
hay que decirlo bien para dar centralidad al acontecimiento de la Redención y al 
acontecimiento de la acción de la Madre. Sin la Madre muchos, muchos acontecimientos 
no pueden y no podrían ocurrir nunca. 
 
LAS LENGUAS DE FUEGO Y LA TRIADA PRINCIPAL DE LA CABEZA 
 
Ahora bien, pensándolo bien, las lenguas de fuego son también lenguas de luz. El fuego 
no puede separarse de la luz, por lo que nos encontramos ante el calor y la luz, por así 
decir, las condiciones primigenias de la humanidad. Estas dos fuerzas son también los 
dos éteres, las dos fuerzas vitales, con las que abandonamos el Paraíso terrestre, 
dejando en el Paraíso las otras dos fuerzas vitales etéricas, a saber, la capacidad 
ordenadora y la vida eterna, y por eso la humanidad experimenta condiciones de 
desorden y muerte.  
 
Con el Pentecostés, las fuerzas vitales de Calor y Luz (las Lenguas de Fuego) se renuevan 
en nosotros y esto se indica por su descenso sobre nuestras cabezas. Este descenso 
sobre la cabeza no es otra cosa que la renovación de las fuerzas espirituales de la 
llamada "Tríada de la Cabeza", es decir, el chakra de dos pétalos en el centro de la 
frente (dividido en epífisis e hipófisis), también llamado "Puerta del Yo", y el chakra de 
1.000 pétalos en la parte superior de la cabeza (también llamado "Puerta de 
Damasco"). El descenso del espíritu Paráclito permite así este logro. 
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LA ETERIZACIÓN DE LA SANGRE DE JESUCRISTO Y LA DE NUESTRA SANGRE 
 
Para llegar a la actualidad de este acontecimiento, debemos recordar que la Sangre de 
Jesús, penetrada en la Tierra desde hace 2000 años, cada mañana, hacia las 6, se eteriza 
y así se eleva - como una especie de "vapor etérico" - de la Tierra e impregna a los vivos. 
Todas las mañanas, también alrededor de las 6, tiene lugar un proceso similar en la 
sangre del hombre y parte de nuestra sangre se eteriza, es decir, se vuelve 
particularmente vital. Si hay suficientes impulsos morales viviendo en nuestra sangre, 
entonces las dos corrientes de sangre eterizada se unen en nuestro corazón y 
ascienden a la cabeza como elemento fundamental para la activación de la Tríada de la 
Cabeza.  
 
A la luz de esto, en el acontecimiento de Pentecostés podemos ver la respuesta al 
proceso de la ascensión de la sangre eterizada de Cristo en los Apóstoles como una 
acción sobre la epífisis y la hipófisis, y por lo tanto la finalización de la Tríada de la 
Cabeza. Así, este proceso tuvo lugar a través de la intercesión de la Madre y luego el 
proceso se extendió a los Apóstoles, lo que permitió que el fruto de la Tríada de la 
Cabeza fluyera en los corazones de los Apóstoles.  
 
Como consecuencia de este don, es decir, de la unión en el corazón de la corriente moral  
ascendente de la sangre eterizada y la corriente descendente de la Tríada Cabeza, nació 
una nueva fuerza en el corazón de los Apóstoles, y en los Hechos de los Apóstoles se 
dice que "hablaban en otras lenguas según el Espíritu les donaba para expresarse".  
 
HABLAR OTRAS LENGUAS 
 
Ahora debemos aclarar qué significa "hablar otras lenguas". Ciertamente, no se trata 
de convertirse en políglotas, pero la lengua universal, la lengua que se manifiesta en 
infinitos matices y variaciones, no es otra que la lengua del Amor. Esto es lo que ocurrió: 
tuvieron acceso al lenguaje del Amor en el sentido de la fuerza del Corazón espiritual; 
que junto al corazón físico, se desarrolló un nuevo aspecto del Corazón: el Corazón 
espiritual (V.Q.). 
 
En los Apóstoles vemos a los primeros seres humanos que desarrollaron la fuerza del 
Corazón espiritual y así, como tales, se convirtieron en instrumentos de la voluntad del 
Padre evolutivo, por lo tanto en Creadores. 
 
Se puede decir que aquellos que desarrollaron el Corazón espiritual viven en el 
elemento Pentecostal. De la Ciencia del Espíritu de Rudolf Steiner aprendemos que el 
Misterio del Gólgota corresponde a la salvación de la muerte del cuerpo físico del 
hombre, la Ascensión corresponde a la salvación del cuerpo etérico de la acción de la 
excarnación ocurrida en él Antiguo Sol, y el Pentecostés corresponde a la salvación del 
alma del hombre. A esto seguirá el acontecimiento de San Juan con la salvación del Yo 
del hombre. 
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EL MISTERIO DEL CORAZÓN TRI-ARTICULADO 
 
Ahora podemos contemplar el acontecimiento pentecostal desde un punto de vista 
ampliado. El alma del hombre se ha elevado así a una nueva unidad en la Madre, en la 
purissima Madre Divina que, en nosotros, utiliza la membrana del Pericardio como 
soporte de Su acción en nuestro Ser espiritual.  
 
A través de este proceso, el Yo humano profundo puede también finalmente "tomar 
casa" en el centro de nuestro corazón.  
 
Tenemos así una totalidad Divina que se manifiesta en nosotros con el acontecimiento 
de Pentecostés. Resumámoslo:  
 

- El Yo profundo "toma casa" en el centro del corazón. 
- En el centro del corazón actúa también Cristo Jesús, también el Padre y, actúa   
también el Espíritu,  
- mientras la Madre lo envuelve con la fuerza del Pericardio. 

 
Así tenemos una nueva unidad que ya no se establece sólo en las alturas, sino en el 
corazón del hombre. Esto se desarrolla en el sentido de una nueva operatividad en el 
Corazón Espiritual a medida que la nueva cualidad del corazón se desarrolla. El 
Corazón Espiritual se convierte en el fruto de esta transformación del corazón 
convirtiéndose en el órgano evolutivo por el cual el hombre moral se hace operativo 
en la voluntad del Padre. Llegar a ser operativo significa tener la capacidad de 
manifestar la voluntad moral allí donde sea necesario. Esto es "hablar todas las 
lenguas: las infinitas lenguas del Amor". 
 
Intentemos ahora destacar la acción de la Madre como las fuerzas evolutivas que 
permiten la realización de este proceso en nosotros.  
 

- La primera acción podemos entenderla como la de la "Madre Nutritiva; ella 
acompaña el ascenso de las fuerzas de la Voluntad Moral hacia el Corazón;  

- La segunda acción es la de la "Madre que Dona": Ella hace descender el 
Pensamiento purificado de la Tríada de la Cabeza hacia el Corazón;  

- La tercera acción es la que podemos caracterizar como la "Madre que provee 
las necesidades de los demás": Ella opera la transformación del Corazón, de la 
Voluntad en Amor en el Corazón y lo une al Pensamiento Puro que lo determina así en 
sus metas evolutivas y operativas. 
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LA FESTIVIDAD PENTECOSTAL 
 
Cada año, en la época de Pentecostés, se produce una resonancia especial entre el 
centro del Corazón del hombre -que recordemos alberga su Yo más profundo-, el 
Pericardio, conectado con la Madre, el Corazón Espiritual y estas fuerzas pentecostales 
que descendieron hace 2000 años. Con una meditación adecuada, con un acto de 
devota apertura y recogimiento, podemos fortalecer esta conexión. 
 
Por el hecho de que, en íntima comunión, volvemos nuestros corazones hacia una 
sabiduría superior, formamos el ambiente en el que ésta puede tomar forma. El ser 
humano enriquecerá su vida terrenal desarrollando aquello que permite a las Entidades 
espirituales descender a él desde los mundos superiores. La señal capaz de mostrar al 
hombre con fuerza arrolladora cómo debe encontrar el camino para ofrecer en una 
íntima unión de almas el receptáculo donde un espíritu común pueda incorporarse, tal 
señal fue dada a los hombres hace 2000 años, cuando sentimientos comunes de 
ferviente amor y entrega inflamaron a un grupo de hombres (los Apóstoles) reunidos 
en la Madre para una acción y resonancia común. En ese grupo de hombres vivía un 
sentimiento común, una reunión de afectos íntimos que proporcionó la sustancia a la 
que podía incorporarse un alma común. Esto se expresa en aquellas palabras de cómo 
el Espíritu Santo descendió sobre ellos como para incorporarse. Esto es un símbolo de 
lo que la humanidad debe esforzarse por conseguir, buscando convertirse en un asiento, 
un receptáculo, para las Entidades que desean descender de los mundos superiores.  
 
El acontecimiento de Pascua dio a la humanidad la fuerza para desarrollar tales 
sentimientos, la fiesta de Pentecostés es el fruto de haber desarrollado esta fuerza. La 
reunión, la unión de las almas en la consecución de una sabiduría común 
(representada por la Madre), está destinada a cumplir ahora y siempre aquello que 
establece una relación viva con las fuerzas y Entidades de los mundos superiores, 
aunque por el momento siga pareciendo a los hombres tan poco importante como la 
fiesta de Pentecostés. Cuando los hombres conozcan la importancia que el descenso 
del Espíritu Santo Paráclito asumirá para ellos en el futuro, la fiesta de Pentecostés 
volverá para ellos viviente. Entonces ya no será un mero recuerdo del acontecimiento 
que tuvo lugar hace 2000 años en Jerusalén, sino que se producirá esa solemnidad 
eterna, la fiesta de Pentecostés del anhelo y del esfuerzo común de las almas humanas. 
De ellos mismos dependerá el valor y la acción propulsora de estos ideales. Si tienden 
hacia una unión en la Sabiduría -representada por la Madre- de esta manera correcta, 
los espíritus superiores descenderán para conectarse con ellos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 10 

LOS PASOS SEGUN LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 
 
Terminada esta exposición podemos releer el pasaje de los Hechos de los Apóstoles 
sobre Pentecostés. 
Hechos 2:1 Y en la plenitud del día de Pentecostés, estaban todos juntos (aquí está la 
unidad del alma en la Madre) en lo mismo (en la misma dimensión del alma de devoción 
de corazón); 
 
Hechos 2:2 Y de repente vino del cielo (del mundo del Espíritu) un sonido (como una 
renovación de la Palabra creadora de Dios), como un soplo portador de vigor (una nueva 
fuerza espiritual), y llenó toda la casa (la dimensión del corazón devoto) donde estaban 
trabajando (interiormente - la meditación de la tríada de la cabeza y la moralidad de la 
sangre. 
 
Hechos 2:3 Y se les mostraron a ellos (ahora que están preparados para ello, surge la 
nueva clarividencia, la capacidad de "ver" en los mundos superiores en plena conciencia) 
dividiendo lenguas como fuego (así que el fuego es sólo una imagen, no una realidad) y 
se posaron sobre cada uno de ellos (aquí está la Unidad articulada, "establecida" sobre 
ellos); 
 
Hechos 2:4 Y todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a pronunciar (la 
pronunciación es otro "otro" tono, otra inflexión, otra cualidad en el hablar) en otras 
lenguas (plural, como los infinitos aspectos del Amor) según les daba el Espíritu para 
expresarse (el Espíritu como Unidad articulándose en ellos, estableciendose, según la 
necesidad específica). 
 
 
Con la esperanza de haber contribuido a levantar al menos una solapa del velo que cubre 
el misterio de Pentecostés, deseo a todos un renovado Pentecostés de salvación del 
Alma. 
 
 

Enzo Nastati, Pentecostés 2023 
 
 
 
 
 
 
 
Traducción del original italiano: Vlad Apetrei 
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